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Pedro Subiela:
un alumno de Almadén
en América
Con motivo de los actos
conmemorativos del
bicentenario de la Escuela
de Minas, Antonio del Valle
relató la influencia de los
primeros ingenieros de
Almadén en las minas
americanas, resaltando la
importancia del Despotismo
Ilustrado y del Espíritu del
Siglo. En dicho artículo
anota la necesidad de
sacar del anonimato a
algunos alumnos de la
Academia, tal es el caso de
Pedro Sublela, componente
de su primera promoción.
Octavio PUCHE RIART
Dr. Ingeniero de Minas






Uniforme de cadete del Regimiento de la Corona de
Nueva España (cortesía de J.M. López de Azcona).
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Introducción
Ante la importante celebración del
quinto centenario del descubrimiento de
América, hemos querido recoger algunos
datos relativos a la vida de este ilustre mine-
ro catalán que, procedente de Almadén,
fue enviado, como Geómetra Subterráneo,
con destino a las minas de mercurio de
Huancavélica, en Perú.
Muchos autores piensan que la
creación de la Academia de Minas de
Almadén (1777), es una idea de vanguar-
dia, nacida con la mirada puesta en las
recien creadas escuelas de Freiberg (1766),
Schmnitz (1769) y San Petesburgo (1772).
Este Centro sería uno de los pioneros en la
enseñanza de la ingeniería española.
Según Real Orden, de 14 de julio de
1777, firmada por el Ministro José Gálvez, se
nombra Director de las Minas de Almadén
a un eminente minero alemán, Enrique Cris-
tóbal Storr, con la obligación, aceptada de
antemano, de: ... enseñar a los jóvenes pro-
fesores de Matemáticas, que se remitan de
estos Reinos y de los de América, para que
se instruyan en la teoríaj y prácticamente, la
Geometría Subterránea y la Mineralogía...
Estamos ante los primeros pasos en
la andadura de la Academia, origen históri-
co de la Escuela de Ingenieros de Minas de
Madrid.
Las enseñanzas no se organizaron
de la noche a la mañana. Pensamos que
Storr estaría más interesado en el buen fun-
cionamiento de las labores que en la
docencia. Por fin se solicitan como alum-
nos, cubriendo las costas la Real Hacien-
da, a seis jóvenes que estudiasen Matemá-
ticas en Madrid o en Barcelona, con el
salario diario de 12 reales, para su manu-
tención (Real Orden de 13 de marzo de
1778).
El 31 de marzo se presentan los tres
primeros alumnos, procedentes de Madrid.
La relación de ellos es la siguiente: Francis-
co Carlos de La Garza, natural de Valdeno-
ceda (Burgos), Andrés José Rodríguez, origi-
nario de Madrid, y Francisco Antonio
Palacios Ximán, nacido en Asturias. Los de
Barcelona, que está más lejos, llegarían
mas tarde.
El 31 de mayo se presenta en Alma-
dén el primer alumno catalán, se llama
Pedro Subiela. Enseguida anuncia la pronta
venida de Carlos Buxó y José Xerta, los cua-
les se habían embarcado en Barcelona
con rumbo a Cádiz, creyendo que Alma-
dén estaba cerca de este puerto (Fondo
Histórico de Almadén, legajo 60). Supone-
mos que tal confusión se fundamentaba en
el conocimiento que Cádiz era el punto de
partida hacia América de los envíos de
azogue.
Los primeros años de Subiela en
Almadén
Los alumnos que van llegando a
Almadén traen un cúmulo de motivacio-
nes, a la hora de inscribirse en la Acade-
mia, no sólo pretenden el aprendizaje del
arte minero y la obtención del rango de
Profesor de Matemáticas, sino que cabría
añadir la concesión de los cordones de
cadete del Regimiento de la Corona de
Nueva España (para estímulo de su carrera,
según indica Maffei). Subiela, como otros
paisanos suyos, marcha orgulloso para servir
a la patria desde la milicia.
Según Real Orden, de 22 de marzo
de 1778, se decide el acondicionamiento
de una casa para albergue de los alumnos.
Esta vivienda era la que dejó en arrenda-
miento Josef Antonio Robles y las obras se-
rían ejecutadas por el Maestro de Obras
Antonio del Villar.
Ante la falta de textos, Stor, Director
y único Profesor de la Academia, escribe
un libro en alemán titulado: Curso de Mine-
ralogía y Geometría Subterránea, cuya tra-
ducción nunca sería terminada. Otros trata-
dos fueron llevados al castellano por su
paisano Juan Graef, contratado a dichos
efectos. Su temprano fallecimiento, en
1781, impediría, aparentemente, una gran
progresión en estas labores, sin embargo los
alumnos cadetes ya debían conocer con
Minas de El Pozo y El Castillo
en Almadén, hacia el 1800.
Dibujo de José Larrañaga.
Minas de azogue de Huancavélíca. Rivera y Ustáriz (7857).
Superintendente Gaspar Soler para proce-
der a su cese, aunque realmente estaba
motivado por otras razones.
Aprovechando el descanso domini-
cal, suponemos que Pedro Subiela, acudiría
a misa y pasearía por la calle mayor, con su
reluciente uniforme de cadete. En 1778 y
1784, participaría, con el resto del pueblo,
en las plegarias y procesiones solemnes
habidas con motivo de los embarazos de
mujeres de la Casa Real.
También pudo acudir a alguna fies-
ta campestre, participar en las ferias de
Almadén, Chillón y Almadenejos, o presen-
ciar algún festejo taurino en la plaza hexa-
gonal, única en su género. En este coso
torearon conocidas espadas, tales como:
Mariano Cevallos El Indio (1778), matando
toros a caballo, Manuel López y su cuadrilla
(1782), Francisco Ramírez El Maligno (1783),
Joaquín Rodríguez El Costillares (1785) y
otros maestros del arte de Cúchares, proce-
dentes principalmente de Madrid y Sevilla,
los grandes centros del toreo.
Los doce reales diarios de su(;?ldo
eran una cantidad ajustada, que se iba tor-
nando escasa con el paso del tiempo, pero
poco a poco fueron llegando los aumentos
salariales. En 1781, Francisco Carlos de La
Garza solicita mayores gratificaciones en
las salidas de Almadén (no debían cobrar
la nómina completa en los permisos) así
como la promoción al grado de alférez,
concediéndosele lo primero y negándosele
lo segundo. Al año siguiente, Subiela y Buxó
pasaron a cobrar dieciséis reales diarios.
El 19 de octubre de 1781 se incorpo-
ra un nuevo estudiante a la Academia, es
Juan Enrique Storr, hijo del Director de las
Minas. Asimismo, el 13 de junio de 1782,
ingresa como alumno el relevante cadete
Andrés del Río, que más tarde sería Profesor
de Mineralogía (Oritognosia) en el Real
Seminario de la Minería de Méjico y descu-
bridor del vanadio.
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La enseñanza con Hoppensak
El Director Storr siempre demostró un
carácter insoportable, estando su estancia
en las minas salpicada de conflictos. La fal-
ta de respuesta de la Administración frente
a sus pleitos, contra el Gobernador, le fue-
ron llevando a una situación de dejadez.
Los alumnos Andrés José Rodríguez
y Pedro Subiela se quejaron por la falta de
interés de Storr en la enseñanza. Esto moti-
vó un aviso a D. Enrique, pidiéndosele que
cada seis meses remitiese un informe sobre
el progreso de los jóvenes Profesores. A esta
tarea no se dedicaría con mucho entusias-
mo y la superioridad tuvo que recordarle
sus obligaciones. No sabemos si ésta fue la
causa por la que Rodríguez solicitase licen-
cia y prórroga para irse a estudiar a Madrid,
donde tal y como estaba el panorama pre-
sumiblemente aprendiera más.
En 1783, ya se había planificado la
sucesión de Storr. Según Matilla Tascón
(1987): D. Juan Martín Hoppensak marchó a
Almadén, en abril o mayo de 1783, para exa-
minar las minas antes de pasar a América,
según se dijo al Gobernador al recomendár-
selo, para que le facilitase la visita e hiciese
que Storr le instruyera y le señalase las labo-
res. Si era o no el pretesto lo de pasar a Amé-
rica, la realidad fue que el 19 de septiembre
de aquel año, Hoppensak era nombrado
Director y Delineador de las Minas, y maestro
de Geometría Subterránea y Mineralogía.
Efectivamente, en la fecha antes
mencionada, el Ministro José Gálvez, remi-
te el escrito por el que se obliga a Juan
Martín Hoppensak a servir en Almadén
durante un periodo de ocho años, con la
condición de enseñar Geometría Subterrá-
nea y Minería Práctica, justificando que
Storr no podía cumplir sus obligaciones por
motivo de su avanzada edad, así como
por achaques
Por fin, el 1 de julio de 1785, se jubila
a Storr, mientras que su hijo es promovido al
empleo de subteniente de tropas de Indias,
embarcándose para América en octubre
de ese mismo año.
Hoppensak toma posesión del car-
go, disponiendo que los alumnos recibiesen
lecciones teóricas diarias, salvo festivos, de
ocho a once de la mañana, y desde las
dos hasta las cinco de la tarde. Las clases
se impartirían en el aula habilitada, a finales
de 1785, en el edificio construido para Aca-
demia, que aun se puede admirar en la
calle mayor de Almadén. Las ocupaciones
principales de los alumnos consistían en
asistir a las lecciones teóricas, copiar cua-
dernos y planos, así como otros trabajos
prácticos en el interior de las minas. Asimis-
mo debían acudir a clase con su uniforme
de cadete, en estado de revista, estando
obligados a recogerse antes de las diez de
la noche.
Según Maffei (1877): Hoppensak
adelantó la enseñanza de la Geometría
Subterránea, usando toda clase de medi-
das y aplicando las tablas de logaritmos
para la resolución de los problemas de esta
clase. Hay quien piensa que esta fue la pri-
mera vez que se enseñaron y aplicaron los
logaritmos en España.
Los compañeros de Subiela iban
trasladándose a otros destinos: Andrés José
Andrés Manuel del Río Fernández (1765-1849). Autor
de los Elementos de Oricton/sa (1795). Secretaría ETSIM.
ARTICULO
Rodríguez y Andrés del Río, pasaron a estu-
diar a Madrid. Por otro lado Francisco Anto-
nio Palacios Ximán fue nombrado Director
de las minas y fábricas de plomo de Linares
(Jaén). De los ocho primeros alumnos cree-
mos que sólo quedaban tres: de La Garza,
Subiela y Buxó (?).
El paso de Subiela a América
Durante el convulso año de 1789, en
que irrumpe la revolución francesa, Subiela
es enviado como Geómetra Subterráneo a
las minas peruanas de mercurio de Huan-
cavélica, con un salario anual de 1500
pesos (Orden de 25 de enero de 1789, aun-
que el nombramiento es por Decreto de 1
de noviembre de 1788). Por este motivo es
promovido al rango de subteniente. Le
acompaña, a dicho destino, el oficial de
contaduría José Antonio Becerra y Rial.
Ambos partirían presurosos hacia el puerto
de Cádiz, donde deberían embarcarse,
recibiendo 400 reales en ayuda de costa.
Entre los numerosos materiales cien-
tíficos que llevaba Subiela queremos resal-
tar un libro con las tablas de logaritmos, los
cuales suponemos poco conocidos en
América, por aquellas fechas.
Según Juan de Solorzano (1647), el
portugués Enrique Garcés descubre, hacia
1566 (o 1563 según otros autores), las Minas
de Palcas, en Huamanga. Poco después, un
indio del pueblo de Acoria, llamado Navin-
copa, encuentra cerca de allí el criadero de
Huancavélica, a cuyos pies nacería la Villa
Rica de Oropesa. Desde entonces, iniciadas
las labores gracias a la mano de obra bara-
ta que proporcionaba la mita, se empeza-
ron a remitir azogues hacia las explotaciones
de Cerro Potosí y otras minas argentíferas del
Perú. Incluso se llegaron a exportar partidas
de mercurio hacia Nueva España, desde la
temprana fecha de 1571. Cañete (1787)
recoge este hecho, indicando que de
dichas minas: ... se surtieron todos los mine-
rales de Perú, por más de dos siglos, en una
cantidad prodigiosa de azogue, hasta que
habiendo comenzado a decaer en el año




bién a Perú los azogues de Almadén. Asimis-
mo según Guillermo Cespedes del Castillo
(1987) las Minas de Huancavélica produje-
ron el 60.4 % del mercurio consumido en el
Nuevo Mundo.
Esta explotación siempre se había
movido con leyes entre el 0,84 % yel 1 %,
muy inferiores a las de Almadén, e iba ago-
tando sus mejores veneros. El yacimiento,
que tiene una longitud de 500 m y una
anchura comprendida entre los 100 m, en
superficie, y 60 m, en profundidad, trás con-
tinuadas sacas había llegado cerca de la
cota de 350 m, bajo tierra, en la Mina Santa
Bárbara. Según Pancorbo Tercero (1974),
desde los origenes de estas labores hasta el
año de 1789 (poco antes de la llegada de
Subiela) se habían sacado 1.040.452 quinta-
les de azogue.
A los inconvenientes descritos (bajas
concentraciones de mineral, agotamiento
y profundidad) habría que unir los grandes
problemas de estabilidad de las explotacio-
nes. Según Bernáldez y Rúa de Figueroa
(1862): El Comisario regio de las Minas de
Huancavélica deseando provar la influen-
cia de sus disposiciones con la cifra de los
rendimientos, acordó proceder al arranque
de las columnas o pilares de mineral que
sostenían las excavaciones de aquella
mina, a pesar de la inconveniencia del
daño y de las advertencias de los mineros
indígenas. Fruto de estas ordenes impru-
dentes fue la ruina de todos los trabajos en
7770. Según otros autores, tal es el caso de
Long (1986) el intento de renovación de las
labores trajo consigo el hundimiento de la
parte superior de la explotación, en 1786,
fecha algo posterior a la mencionada por
Bernáldez y Rúa.
A los dificultades técnicas, antes
mencionadas, habría que añadir impedi-
mentos financieros. La estabilidad en el pre-
cio de la plata, frente a una inflacción
generalizada, dificultaría el desarrollo de las
inversiones necesarias.
En la década de los setenta y princi-
pios de los ochenta, las Minas de Almadén
estaban todavía medio inundadas, como
consecuencia del descomunal incendio de
1755, por lo que el Gobierno español se vió
ante la necesidad de contratar con Austria,
en el año de 1784, la compra de 552.000 Kg
de azogue anuales. La puesta en marcha
de la Mina de la Concepción, en Almade-
nejos, y las mejoras en las explotaciones de
Almadén, consiguieron eliminar, en 1788,
esta fuerte carga para el erario público.
Desde 1786, las Minas de Huanca-
vélica funcionaban gracias al método de
rebusca manual (pallaqueo), que realiza-
ban los indios aborígenes, con la condición
de que el mercurio producido fuese vendi-
do a la corona.
Trás detenerse en Coquimbo (Chile),
Pedro Subiela arriba a Huancavélica el 16
de septiembre de 1792. No llega en el
mejor momento, estaba ante unas minas
decadentes, en un continente que iniciaba
importantes procesos de ebullición política.
Según indica Antonio del Valle (1977), pese
a recoger las explotaciones en la viva polé-
mica que había suscitado el gobierno de
Antonio De Ulloa, a pesar de que habían
transcurrido más de veinte años, hizo gran-
des logros.
La expedición del Barón Tadeus
Von Nordenflicht
Según Fernández Pérez y González
Gascón (1987) en los primeros tiempos de
Huancavélica, como método metalúrgico
para la extracción del mercurio, a partir del
cinabrio, se empleaba el procedimiento de
las ollas calentadas, descrito por George
Bauer Agrícola, en su obra De Re Metallica
(1556). Aunque parezca raro los hornos de
xabecas, utilizados en Almadén, no se intro-
dujeron hasta 1596, de la mano de Pedro
Contreras. De todas formas, en estas minas
Dibujo de Freizer (7712- 7714) donde
se observa un horno de aludeles, así
como procesos relativos a la
metalurgia de la plata. Las llamas
cargaban el mineral.
se logran importantes progresos en la desti-
lación de azogue. En 1633, Lope de Saave-
dra y Barba inventa, en Huancavélica, los
hornos de alude/es. Estos pasaron a Alma-
dén, en 1646, donde fueron conocidos
como hornos de Bustamante, en memoria
de su introductor, los cuales estubieron fun-
cionando hasta principios de siglo.
Las mejoras producidas en la desti-
lación del mercurio también vinieron acom-
pañadas de progresos en cuanto a los
métodos de amalgamación. En 1555, Barto-
lomé de Medina inventa el procedimiento
de patio (amalgamación en frío). Este
método llega a Perú, en 1572, de la mano
de Pedro Fernández de Velasco, adoptán-
dolo a las peculiaridades locales. En 1590,
Alvaro Alonso Barba, autor del conocido
libro del Arte de los Metales, idea el méto-
do de cazo y cocimiento (amalgamación
en caliente). Estos procedimientos posibilita-
ron la explotación de las menas menos
ricas, que no podían ser aprovechadas por
la clásica fundición.
En Europa, con un cierto retraso,
también se iban produciendo avances. En
marzo de 1785, Ignacius Von Born, tras
diversas experiencias en Freiberg, organiza
un ensayo-demostración, en la Casa de la
Moneda de Viena, en presencia del Empe-
rador, del procedimiento llamado de los
toneles de amalgamación. Al año siguiente
estos trabajos son recogidos en la obra:
Ueber das Anquicken der gold und sil-
berhóltigen Erze, Roshteine, Swarzkupfer
und Hütfenspeise. Dos años después se rea-
liza la edición francesa, dedicada al Rey
español Carlos 111.
Grabado de Potosí. aparecido en la Crónica del Perú
(7553), de Pedro de Cieza de León (The Hispanic
Society ofAmerica).
ARTICULO
El 18 de julio de 1786 Fausto Elhuyar
es nombrado Director General de La Minería
de Nueva España, pero antes se le envía a
Centroeuropa, para que se instruya en los
procedimientos de amalgamación por el
método alemán. Elhuyar pasa a reconocer
las fábricas y minas de Estiria, Carintia, Car-
niola y Salzburgo, aprovechando el viaje
para incrementar sus conocimientos. Tam-
bién se reune con Born, en el taller de Glas-
hütte, localidad próxima a Schemnitz, donde
se dá cuenta de la necesidad de mejorar el
método de los toneles de amalgamación,
mediante la adición de sal común y cal.
La crisis de la minería americana hizo
que el Virrey Guirior, y otros políticos, solicita-
sen se remitieran a las minas del Nuevo Mun-
do personas sabias, capaces de sacar del
caos a las explotaciones existentes. Estando
Elhuyar en Hungría, recibe el encargo de
contratar varios mineros alemanes, para ins-
truir a los americanos. Tras una cuidadosa
selección de los mismos, fueron distribuidos
según diversos destinos: nueve irían a Nueva
España, siete a Nueva Granada, ocho a
Perú y ocho a Chile.
La expedición organizada para Perú
llega a Buenos Aires en septiembre de 1788,
partiendo rápidamente hacia Lima y Potosí.
En esta última capital permanecieron por
espacio de dos años, durante los cuales
reconocieron las minas y colaboraron en la
Academia de Minería, inagurada el 3 de
febrero de 1779. En 1790 pasan a Huanca-
vélica, dejando en las explotaciones argen-
tíferas a Weber, junto a otros dos mineros
sajones.
Visita de la expedición alemana a
H uancavélica
Se pensó en Subiela para resolver
los problemas de Huancavélica, pero en su
ausencia tuvieron que intervenir otros. A
principios de 1790, Pedro De Tagle, fue
enviado a reconocer el derrumbe, propo-
niendo reformas en la metalurgia y la aper-
tura de nuevas explotaciones.
El Virrey Francisco Gil y Taboada
decide no iniciar los planes de Tagle hasta
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Fausto E/huyar y de Suvice (1757-1833).
que Nordenflincht y los alemanes no eva-
luaran in situ las propuestas de mejora de
las explotaciones. El Gobernador Comisio-
nado de la Provincia de Huancavélica,
Manuel Urries de Castilla, informa al Ministro
Pedro Lerma, con fecha de 4 de noviembre
de 1790, sobre la llegada de los mineros
alemanes y su detenido examen de las
explotaciones.
En enero de 1791 vuelven a Lima,
proponiendo una nueva metodología en
las labores y metalurgia de las minas de
Huancavélica, con una importante inver-
sión. Asimismo, desecharían el anterior plan
de viabilidad propuesto por Tagle. Este pro-
yecto sería aprobado, con cierta lentitud
(1793), por la Junta de la Real Hacienda,
pese a tener el apoyo de Gil, ya que debi-
do a su alto costo se decide esperar el
informe de Subiela.
Subiela llega en 1792, toma pose-
sión en Huancavélica, estudia la mina y los
planes de reconversión. Según Antonio del
Valle (1977), Pedro Subiela tuvo numerosos
tratos con la expedición sajona, elaboran-
do el informe sobre las Juntas celebradas
en Lima, en febrero y marzo de 1793, con la
asistencia del barón Nordenflicht, Federico
Mothes, Antonio Villaespesa (anterior Direc-
tor de las explotaciones) y Christian Gries-
pach.
En estas reuniones se aprobaron los
puntos menos conflictivos del plan de Nor-
denflicht.
En reunión posterior, de fecha 14 de
marzo, según indica Brown (1992), y con la
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presencia de importantes autoridades,
conocidos mineros rebatieron 19 expuesto
por el barón e incluso cuestionaron lo apro-
bado en las reuniones anteriores. Tagle, por
motivos deducibles, y Villaespera, cambian-
do de criterio, se opusieron con dureza a los
planes de Nordenflincht. Estos indicarían
que se necesitaba un plano exacto de la
mina, antes de intentar recuperarla, por lo
que pidieron a Subiela, Geómetra Subterrá-
neo, que se encargase del mismo. Tal labor
suponía un notable retraso en la recupera-
ción de la Mina de Santa Bárbara.
Entre tanto, en 1791, Nordenflicht
había propuesto la organización del Labo-
ratorio Químico-Metalúrgico de Lima. Las
obras para albergar a dicha Institución se
iniciaron con presteza, terminándose en el
verano de 1792. Pero posteriormente surgen
numerosos problemas para el comienzo de
la actividad en las aulas: no se producen
las dotaciones de alumnado necesarias y el
material científico, remitido a los alemanes
desde Europa, se extravía por el camino.
Las dificultades planteadas a la expedición
van aumentando, hay problemas de reivin-
dicaciones salariales no satisfechas y un
auténtico sabotaje, por parte de las autori-
dades locales, a la puesta en marcha del
Laboratorio. Todos estos incidentes son
recogidos en detalle por López de Azcona
(1983), el cual nos resalta como tales
hechos hicieron que cundiera el desánimo
en el barón. Este trataría en vano que le
permitiesen concluir su contrato en la
Península.
No es extraño que una de las prime-
ras protestas contra Nordenflicht partiese
del Gobernador de Huancavélica, según se
aprecia en el informe, de 9 de mayo de
1791, que éste remite al Rey Carlos 111. Supo-
nemos que a Tagle, Villaespesa y a otros
importantes mineros no les gustaría nada
que unos extranjeros vinieran a decirles
como debían llevar las labores o la metalur-
gia, dejándoles en evidencia.
Subiela, al principio apoya las ideas
de los alemanes, pero puso mil problemas a
la confección del mapa del interior de las
minas. Esto probablemente se debiera al
mal estado de las labores, con la peligrosi-
dad que ello entrañaba, así como por la
inmensidad de galerías y huecos dispuestos
en completo desorden.
Esta situación enfrentaría también a
Subiela con el barón. Antonio Del Valle
(1977) indica que: Pedro Subie/a colaboró
no siempre de buena gana con la expedi-
ción sajona.
No sabemos en detalle como se
configura el mal ambiente en torno a Nor-
denflicht, el cual en principio había sido
recibido con toda clase de parabienes. El
hecho es que, el 26 de julio de 1796, el Tri-
bunal de la Minería y la Junta General de la
Minería solicitan, al Ministro Gardoqui, el
retorno de la expedición, acusando al
barón y a los alemanes de los males de la
minería peruana.
Los conflictos continuaron y de
entre todos ellos quisieramas resaltar la
comunicación de José Antonio Becerra y
Rial, de 18 de febrero de 1798, al Ministro de
Hacienda, tal y como la recogemos en la
obra de López de Azcona (1983): ... los
agravios padecidos, por parte del barón,
de Pedro Subie/a, brillante alumno de la
promoción de Almadén de 1778, y el
Gobernador Intendente de Huancavélica,
durante la visita general a aquellas minas,
así como de las tropelías cometidas... , aun-
que según este autor todo eran falsedades
fruto de oscuros intereses de Becerra.
Tras numerosos problemas, la expe-
dición alemana se dió por concluida,
según Real Orden de 22 de septiembre de
1810, por no haber hecho adelantos en la
minería, durante los veinte años de dura-
ción. Según López de Azcona (1983): Los
miembros de la Comisión Mineralógica,
organizada con enorme esperanza y entu-
siasmo por Fausto, se esparcieron con pro-
gramas de labor eficaz por todo Perú...
Nos faltan datos para hacer juicios
de valor sobre las causas de la resistencia
generalizada, por parte de los mineros
americanos, frente a las actuaciones de los
expedicionarios. Los primeros problemas los
tuvieron en Potosí. según Brown (1992): Pero
cuando les mostró, apresuradamente, el
método de Born, sin tomar tiempo para
adaptarlo a las condiciones de Potosí, los
azogueros hallaron cara la maquinaria adi-
cional y mediocres los resultados, aunque
Nordenflincht consiguió economizar mucho
azogue. Los alemanes habían prometido
demás y los potosinos tenían expectativas
muy altas. ¿Tal vez no trataron con correc-
ción al personal? , ¿tal vez menospreciaron
el saber hacer de los hispanos? Como res-
Amalgamación de la plata,
siglo XVIII. Colección de
Martínez Compañón.
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puesta a estos interrogantes recogemos dos
datos: El primero es la actitud de los alema-
nes, según Kendall: El disgusto se convirtió
en rencor por las diferencias personales y
culturales. Nordenflincht se comportó con la
altivez de un barón.... El segundo es el des-
conocimiento de las técnicas empleadas
en América, así años después, en 1825, el
minerálogo alemán Federico Sonneschmid,
enviado a Nueva España, recogía la impor-
tancia de los métodos metalúrgicos em-
pleados en el Nuevo Mundo: A lo menos no
tengo embarazo en declarar que con diez
años de trabajos no he podido lograr intro-
ducir ni el beneficio del señor Born, ni otro
método preferible al de patio, por más arbi-
trios que he empleado... Conviene, por tan-
to, que se extienda su conocimiento en
Europa, para hacer justicia a ese sobresa-
liente método que la preocupación euro-
pea ha tratado con bastante desprecio.
Algunos datos sobre Subiela en
Huancavélica
Debido al cierre de Santa Bárbara,
Ruiz Castillo, nuevo Intendente de Huanca-
vélica, permite en 1793 a los particulares la
......
••
Mapa de Huancavélica que hizo el Ingeniero Subiela en 7795. Según Mario Samamé 80gg10, ed. El Perú Minero,
tomo X (7983).
puesta en explotación de minas de mercu-
rio, para así poder garantizar la demanda
de los azogueros peruanos, Ese mismo año
se descubre el yacimiento de Sillacasa, que
fue reconocido por Subiela, Estas medidas
hicieron que se fuera recuperando poco a
poco la producción, llegándose a la cifra
de 147.330 kg, en 1800.
Subiela tuvo muchos problemas con
el Intendente de las Minas José María Gál-
vez (1794-1806), sucesor de Ruiz Castillo,
siendo arrestado en 1795 y en 1802. Reco-
gemos un párrafo de Kendall (1992), que
estudia estos enfrentamientos en detalle:
Distraído por las ordenes del Intendente
para que inspeccionara la nueva mina de
Sil/acaso, disgustado por el caos del poI/a-
queo y convencido que el Intendente era
corrupto, Subiela pronto se hal/ó riñiendo
con Gálvez, ....
En 1805 Subiela solicita el ascenso a
capitán, tenía cincuenta y cinco años y su
salud no era muy buena. Según Juan Vives,
sucesor de Gálvez, tenía importantes pro-
blemas en la visión y estaba siempre enfer-
mo de aprehensión, con lo cual lo conside-
raba ya inútil para las labores mineras. En
1810, Subiela solicita permiso para jubilarse,
pero España estaba en plena Guerra de la
Independencia y no tenía recursos para
pensiones, por lo que se le ascendió a
capitán. Por fin se le concede el retiro en
1821.
Según Antonio del Valle (1977),
Subiela hizo un importante trabajo: ... emitió
numerosos informes y existen numerosos
documentos sobre su actuación al frente
de las minas, no pocos referidos al restable-
cimiento de las mismas. Nosotros pensamos
lo mismo, pese a que nunca terminó el pIa-
no de Huancavélica, frenando la actua-
ción de Nordenflicht.
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